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Ei voiolicualro .<iibí' Otílubre al verlo que eslá pasantio:

se asotnUra el géeeixi buniano,
« para el No,i le se retira

lodo estó bi'jo el poder
. . aqu- l’a espantosa niebla,

del alto Dios soUeranoj- n
, los corazones se asustan

Salió ainá seft d en el «¡alo pero muy pooo se pnpaiendan;

de color en'iangremalo í;.,. -pre'encianíjps «I castigo

horriblemente amenaza
y así Dios nos ha mandado



do ¡i.uísl'res, pesies y sequedaile«

do lotJo se ha presen lado;

l'iios ol lirazú do jnsiicia

(jao levanla el Ser Sepremo,

por ver si nos enmendamos

puso la señal en el cielo.

Ka tengamos en recuerda

la revolución de España,

cuantas pobres desvalidas

aquí viudas so -hallan;

hasta los PÍño>i.do [>ooba

sienten en su, corazón

de haber qoedado sin padre

en esta revolución.,

IJora España sin consuelo -

recordando las desarac iaso

que en este reino [persiguen,

desde la guerra de Francia:;- ,

la honra de las polcneias

han sido los españole.9.

f)ravos Icones guerreros

V azotes de los lrai<lores:
m-

la España venció á los godoa

marroquíes y sarracenos,

ías Améric.'is
y Cuba '

á fuerza de sangre
y fuego;

venció á Méjico y Canarias,

Puerto Rico
y

Filipinas,

y A las Islas Baleares,

Mallorca, Chile y ün»a;

venció en la lucha al francés

la guerra la independencia'

triunfa el Icón de Castillo
I

entre todas las potencias.

La heróica España valiente

en naciones eslranjeras,

con sangre noble ha salvaoo

el honor de sus banderas:
é

ha llegado á tal eslremo

las cuestiones
y (primeras,

siendo, patricios y hermanos,

peleamos cómo fieras:

unos por la monarquía

y otros por republicano«,

p< lean padyes con hijos

V hermanos con sus hermanos;

no hay respéto ni obediencia

ni temor á los ca'-iiíjos;
,

todas son eonlravenginza?

por causas de los partidos,

Si comenzó el año, doce

á pedir Conitilucion,

en el año de setenta y uno

sigue la misma cuestión;

cuantas IVgrimas
y sangre

va derramada en la España -

por las madres que han Horadó

los hijos de sus entrañas.

Cuantos van por los partidos

este siglo fusilados.



en cárceles y presidios

y huyendo cspalriados;

pues la guerra no se acaba

entre EspaAa, Francia y Cuba,

machos mueren peleando

solo para que oíros suban.
$

D. Cárlos por la corona

siete años peleó,

que ganancia sacarla

el infeliz que murió,

riegos, mancos y tullidos

imploran la caridad

por defender á Don Cárlos

porque quería reinar.
'

r,uanlos levantes ha bubído

en pueblos y capiules,

conspiraciones, partidas

formadas de generales:

cuantos borníes ban llevado

á las islas de^miamar.

y por bien (jue e^lé la cosa

nunca vienen los que van.

Es un puro desengaño

pelear por los partidos

. y mas viendo de que vamos

cada d ia mas perdidos:

cuanto "pasaba en la E'- paña

á los reyes se culpaba,

pues ya nó tenemos reyes

y la cuestión no se acaba: ,

el afto sesenta y ocho

fué destronada Isabel,

yo lo que puedo decir

que adelanto no se vé:

cuántas desgracias ha habida,

venganzas, riñas y peleas,

mira las muertes que hubo

en el puente de A Icolea; -

mira Cádiz destrozada,

mira Jerez pensativa,

mira Málaga y Valencia

llorando á lágrima viva;

mira triste á Zaragoza,

un Cataluña se queja,

recordar vuestra memoria,

las heregias de Dójar,

SSnlander quedó perdida,

en Biu'gos causaba horror

los detalles de la muerte -

de! señor Gobernador; -

en Tarragona sabemos
\

y tenemos en recuerdo

(^e el señoi^ G»>bernador

íué arrastrado como un perra.

El diputado Guillen

causó lástima y dolor

al oir su asesinato
X

y del modo que. mtirió.

.La prensa müciio reóere

b'Uando de la« partidas,
* #1 .



causan horror h)s desgracia»,

familias y casas perdidas.

En la España no hiy unión,

nn pueblo se ha libertado,

le cargan todos á éU

sin duda lo han destrozado.
r

ISo han servido las proclamas,

discursos ni man i tiestos,

ni los pactos federales

(jue hayan hecho juramento;

veo la España hoy dia s

que
'

da lástima y da risa

que un hombre republicano

se revuelve la camisa;

esta es una babilonia,

no se puede comprender

que el qtio vive con el' pueblo

el bien no quiere perder:

los ricos quieren monarca,

los empleados también,

porque asi tienen al pobre

debajo de los pies;

pero Dios tendrá piedad,

pondrá la cosa de un modo

que baila ©n España un gobicrño

que busque ef bien para (.odos;

República federal

que al vago lo mota mano

y castigue aquel qno sido

un fdiso republicarfie;

en Dios^espero tan solo,

de los hombres no me lío,

si Dios no compone esto

no hay quien gubitírnc este lio;

el dinero es muy bonito,

el hambre muy triste y fea, -

que aquel que tiene dinero

come, bebe y se pasca:

el lector comprenderá

en lo que quiero decir

y perdone por Ij^kUas

de los versos qu^By aquí

FIN.

R«igiprQ«o ea M¿lae;a.->liDp. dml Corrao.


